
 

EPÍGRAFE 2.4 CLIMA 

Condiciones climáticas generales 

Las condiciones climáticas del archipiélago cubano, están determinadas por su posición geográfica a 

baja latitud, entre los 19 y 23 grados norte, donde reciben altos niveles de radiación solar durante todo 

el año. Así, en la mayor parte del país predomina el clima tropical con estación lluviosa en el verano (Aw 

o de sabana, según la clasificación de Köppen, modificada). 

La cercanía de Cuba al Trópico de Cáncer, implica la influencia de fenómenos meteorológicos propios 

de la zona tropical y de origen extratropical, con carácter estacional. En los meses de mayo a octubre, 

el estado del tiempo responde a la posición e intensidad del anticiclón del Atlántico Norte o de Azores-

Bermudas; el tiempo varía relativamente poco y sólo el paso de disturbios tropicales, como las ondas 

barométricas del Este o los ciclones tropicales, interrumpe esta influencia, con un incremento en las 

precipitaciones. 

En contraste, el tiempo se torna mucho más variable de noviembre a abril, en respuesta a los procesos 

y fenómenos de la circulación extratropical predominantes, en interacción con el anticiclón oceánico. 

Un cambio apreciable en las condiciones meteorológicas se produce tras el paso de los frentes fríos, 

fenómenos que afectan con mayor frecuencia a la porción occidental del país. En esta época del año, 

las masas de aire polar continental avanzan desde Norteamérica y provocan un descenso apreciable en 

las temperaturas y en el contenido de humedad del aire en el país. 

Con el movimiento de los anticiclones migratorios hacia el océano Atlántico, las masas de aire se 

modifican gradualmente y pierden sus características originales; de hecho, aún en estos meses, se 

presentan días cálidos con cierta frecuencia. En el periodo invernal influyen además los centros de bajas 

presiones extratropicales, que se desplazan generalmente al norte de Cuba. Provocan vientos fuertes 

del Sur, secos y calientes, conocidos popularmente como Sures y preceden la entrada de los frentes 

fríos al territorio nacional. 

Los factores físicos-geográficos imponen también una diferenciación en las condiciones climáticas del 

país. A pesar de su relieve, mayormente llano u ondulado, la ubicación y altitud de los principales 

sistemas montañosos, junto con las características locales de la circulación atmosférica, determinan la 

presencia de otros tipos y subtipos climáticos en ciertas áreas. Por ejemplo: 

• Clima tropical húmedo de selva, lluvioso durante todo el año (Af), principalmente en la vertiente 

de barlovento de las montañas del grupo Nipe-Sagua-Baracoa, al nordeste de la región oriental. 

• Clima seco de estepa (BS), con condiciones de aridez y poca lluvia; se manifiesta 

fundamentalmente en la franja costera sur de las provincias de Santiago de Cuba y Guantánamo. 

• Climas C, propios de latitudes medias, localizados a mayor altitud. Se distinguen dos variantes: 

una con verano cálido (Cwa), en el grupo de Guamuhaya y gran parte de las montañas orientales, 

y otra con verano fresco (Cwb), en las cimas más altas de la Sierra Maestra y del grupo Nipe-

Sagua-Baracoa. 



Otros factores geográficos, como las corrientes marinas y la distancia al mar, modulan asimismo las 

características climáticas del país. La corriente cálida del Golfo (Gulf Stream), que circula por los mares 

adyacentes a Cuba, garantiza una alta temperatura superficial del mar y favorece un régimen de lluvias 

favorable, en una latitud donde predominan los grandes desiertos. Por otra parte, la configuración 

alargada y estrecha de la isla principal, hace que ningún punto del territorio nacional se encuentre muy 

lejos de la costa, lo que suaviza la marcha de las principales variables climáticas. Con todos estos 

elementos, el clima de la mayor parte de Cuba también se ha clasificado como ¨tropical estacionalmente 

húmedo, con rasgos de semicontinentalidad e influencia marítima¨ (Iñiguez y Mateo, 1984). 

La temperatura media anual en Cuba varía desde 24 °C, en las llanuras, hasta 26 °C y más en las costas 

orientales, con magnitudes inferiores a 20 °C en las partes más altas de la Sierra Maestra. A pesar de 

su condición tropical, dentro del año se presenta determinada estacionalidad en el régimen térmico, con 

dos temporadas conocidas como: verano (de mayo a octubre, coincidiendo con el periodo lluvioso), 

donde julio y agosto son los meses más calurosos; e invierno (abarca el periodo poco lluvioso), de 

noviembre a abril, con enero y febrero como meses más fríos. Los extremos absolutos de las 

temperaturas máximas y mínimas se registraron en Jucarito, provincia de Granma (38,8 °C -17 de abril 

de 1999) y en Bainoa, provincia de Mayabeque (0,6 °C - 18 de febrero de 1996), respectivamente. Como 

es usual en la zona tropical, la oscilación térmica diaria es mayor que la anual. 

Los acumulados pluviales más notables se asocian a ciclones tropicales, frentes fríos, tormentas locales 

y ondas tropicales; el récord es de 867 mm en 24 horas (1de junio de 1988, sur de Cienfuegos). A pesar 

de que la lámina media de lluvia para toda Cuba es de 1 335 mm, se presentan eventos de sequía de 

forma recurrente, cuya duración puede extenderse incluso por varios años. 

En el clima de Cuba, los ciclones tropicales y las tormentas locales severas (tornados, granizadas, 

trombas marinas y vientos lineales superiores a 90 km/h) son los fenómenos meteorológicos a los que 

se asocia el mayor peligro de desastre, y son responsables de algunos de los extremos climáticos 

observados. La temporada ciclónica va del 1 de junio al 30 de noviembre donde el bimestre septiembre-

octubre es el de mayor afectación y octubre el mes más peligroso, al reportarse históricamente la mayor 

parte de los huracanes intensos. 

La frecuencia de organismos ciclónicos tropicales varía anualmente desde ninguno hasta cuatro; como 

promedio afecta un ciclón tropical en el año, y un huracán cada dos. El azote de estos eventos es más 

frecuente hacia la región occidental, aunque en los últimos años varios huracanes afectaron la porción 

oriental del país. Por otra parte, las tormentas locales severas ocurren durante todo el año, con marcado 

predominio de marzo a octubre y en horas de la tarde. 

Variaciones y cambios del clima en Cuba 

Tal y como ha ocurrido en otras partes del planeta, el clima en Cuba ha variado de manera perceptible 

durante los últimos decenios. El examen de las variaciones observadas y el nivel de coherencia existente 

entre ellas, permiten adelantar la hipótesis de que en el país el clima está transitando hacia un estado 

con características similares a las proyectadas por el Panel Intergubernamental para el Cambio 

Climático (IPCC), para un efecto invernadero intensificado en la atmósfera terrestre. 

La temperatura superficial del aire en Cuba ha aumentado 0,9 °C desde mediados del pasado siglo. 

Dicho incremento está condicionado por el aumento de la temperatura mínima promedio, calculado en 

1,9 °C, con una disminución en la oscilación térmica diaria. Es poco probable que el calentamiento 



observado (principalmente después de los años 70), se pueda atribuir en una medida importante a los 

efectos de la urbanización. Además, se ha registrado un incremento en la temperatura de la superficie 

del mar y en la capa baja de la troposfera, aspectos que se relacionan con el calentamiento reciente y 

que se observan en una escala espacial mucho mayor. 

Por otra parte, los totales anuales de precipitación no muestran una tendencia estadística significativa, 

pero revelan que, desde finales de la década de los setenta del siglo XX, se ha producido un ligero 

aumento de las anomalías positivas. Las lluvias del periodo poco lluvioso han aumentado, acompañadas 

de un incremento de sus anomalías extremas. La variación más importante de este elemento climático, 

se relaciona con la tendencia a la disminución en la región oriental, que desde la década de los noventa 

del siglo pasado ha manifestado significativos déficits en los acumulados de precipitación. 

De manera coherente con las tendencias descritas, la frecuencia de las sequías débiles, moderadas y 

severas reveló una ligera reducción en el periodo 1981-2010 respecto al periodo 1951-1980, a pesar de 

existir años con importantes déficits en el segundo trienio, como los ocurridos desde el 2003-2005 y 

entre el 2009-2010. En el periodo poco lluvioso del año, la frecuencia de sequías débiles, moderadas y 

severas se redujo en el orden del 21 % mientras que en el periodo lluvioso las sequías moderadas y 

severas disminuyeron entre el 19 % y 27 %, respectivamente. 

Desde 1996 se inició un nuevo periodo, muy activo, de la actividad de huracanes sobre Cuba, 

principalmente desde el año 2001; entre este año y 2017 el país ha sido afectado por 12 huracanes, de 

los cuales 10 han sido intensos, actividad que no tiene precedentes desde 1791. Sin embargo, no se 

encontró la existencia de una creciente tendencia estadística significativa de dicha actividad a lo largo 

de la serie de más de 200 años. No por ello deja de ser trascendente este comportamiento, al constituir 

una de las más peligrosas variaciones observadas en el clima de Cuba en los años recientes. 

Durante las últimas tres décadas se ha observado un incremento en la ocurrencia de inundaciones 

moderadas y fuertes para las costas de Cuba, independientemente de los eventos meteorológicos que 

las generan, aunque para los ciclones tropicales la tendencia es menos pronunciada. 

Se ha producido un aumento de la influencia anticiclónica sobre el área, lo que implica a su vez el 

predominio gradual de las corrientes zonales del Este y movimientos verticales descendentes. Existe 

una estrecha vinculación entre los cambios de la dorsal anticiclónica, las variaciones observadas en los 

patrones de teleconexión del Pacífico - Norteamérica (PNA), la Oscilación del Atlántico Norte (NAO) y 

Atlántico Este (EA) y las fluctuaciones observadas en las temperaturas y las precipitaciones. De hecho, 

el incremento en la frecuencia e intensidad de la sequía parece vincularse con esos procesos. 

La mayor frecuencia de eventos de sequía y de huracanes que han afectado al país ha contribuido a 

hacer más extremo el clima. Este aspecto de las variaciones observadas es uno de los más importantes 

a tener en cuenta en materia de adaptación a la variabilidad del clima y el cambio climático en Cuba. 


